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Han pasado tan solo cuarenta años 
desde la primera propuesta de Gardella 
para el Nuevo Teatro Cívico de Vicen-
za, si bien mirando los dibujos y las fo-
tografías de las maquetas, o releyendo 
las memorias y los artículos que han 
acompañado su atormentada vida y han 
alimentado un intenso debate, parece 
que haya transcurrido mucho más tiem-
po. Éste proyecto tan cristalino y acaba-
do, tan “perfecto” en su relación con un 
tema y un lugar, pertenece, sin embar-
go, a otro tiempo. No porque el proyecto 
se vea envejecido; al contrario. Pocas 
obras de arquitectura parecen tan ac-
tuales y próximas, tan queridas y es-
tudiadas por los arquitectos italianos y 
extranjeros. Sino porque aparece lejano 
el nudo de tensiones e ideales, energías 
y posibilidades que proporcionó aquella 
ocasión. Porque el proyecto resulta in-
separable de un clima, de una búsque-
da compartida sobre el papel de un gran 
edifi cio público, sobre la relación entre 
arquitectura y ciudad, sobre el destino 
mismo de nuestras ciudades, aspectos 
que defi nen el centro de uno de los epi-
sodios más intensos de la arquitectura 
italiana del siglo XX. 
Un episodio marcado por algunos 
importantes concursos de arquitectura, 
como el Concurso para el Centro direc-
cional de Turín (1962), para el nuevo 
Teatro Paganini en Parma (1964), para 
las ofi cinas de la Cámara de Diputados 
en Roma (1967). Momentos importan-
tes de experimentación de los que na-
cen algunos de los proyectos más em-
blemáticos y decisivos de esos años. 
También el proyecto de Gardella para 
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Vicenza es fruto de un concurso. Una 
ocasión excepcional por el tema y por el 
prestigio de los participantes así como 
por los resultados obtenidos, aunque, 
como en muchos otros casos, destina-
dos a quedar en el papel, a extraviarse 
en los pantanos de la política. Así revi-
sando hoy la vicisitud de esos concur-
sos, parece que marquen el inicio de 
una época de fracasos de la cultura 
arquitectónica italiana; un vértice y a la 
vez el anuncio de un declive.
El proyecto de Gardella pertenece 
ante todo a este marco, a esta investi-
gación coral. Pero también, como ocu-
rre en sus mejores obras, la voz de 
Gardella se separa del grupo y adquiere 
autonomía y evidencia. Su respuesta 
resulta inédita y sorprendente, como si 
su punto de vista, su actitud, naciese en 
un territorio compartido para después 
separarse de él, transformarse en otro. 
Una respuesta que sobrepasa los as-
pectos anecdóticos del problema para 
convertirse en solución limpia, sintética, 
absoluta. El carácter errático de la in-
vestigación convierte tal vez a Gardella 
en la fi gura más importante y compleja 
de la reciente arquitectura italiana.
En julio del 1968 el Ayuntamiento 
de Vicenza organiza un concurso para 
el proyecto del Teatro Cívico de debía 
construirse en un área estratégica, la 
gran zona verde del Campo Marzio, al 
sudoeste del casco antiguo de la ciudad, 
justo en la esquina que forman la calle 
Verdi y la avenida Roma, la calle que 
vincula la estación ferroviaria a Porta 
Castello. El lugar está próximo a la en-
trada a la ciudad histórica y se conecta 
directamente con el eje monumental de 
Corso Andrea Palladio. Retoma la posi-
ción del preexistente teatro Verdi demo-
lido tras los bombardeos de la guerra. 
Las bases del concurso preveían que el 
edifi cio, destinado a acoger representa-
ciones líricas, prosa, pero también en-
cuentros y acontecimientos culturales, 
estuviese dotado con una sala para 
1.250 espectadores, algunas salas me-
nores, espacios de restauración y loca-
les comerciales. Al concurso, juzgado 
por una comisión de nueve miembros 
entre los cuales estaban Ludovico di 
Belgioioso y Giuseppe Samonà, fueron 
invitados tres de los mejores arquitectos 
italianos de la época: Franco Albini, Ig-
nazio Gardella y Carlo Scarpa. La com-
paración entre sus tres proyectos pone 
en evidencia la excepcionalidad de la 
propuesta de Gardella.1 
En la comisión, Samonà, rector del 
IUAV y probable artífi ce de la elección 
de los proyectistas invitados, fue quien 
de un modo más claro supo advertir las 
diferencias y la diversa calidad de las 
tres soluciones. En la larga memoria 
que acompaña a su valoración, Samonà 
pone juntos los proyectos de Albini y 
Scarpa, ambos construidos a partir de 
una implantación canónica, organizados 
sobre tres núcleos funcionales: vestíbu-
lo, sala y cuerpo escénico, que la cultura 
ilustrada había ya fi jado como estructura 
básica del edifi cio teatral. Este enfoque, 
elaborado por caminos distintos, deter-
mina el carácter fi gurativo de las dos 
propuestas. Samonà habla al respecto 
de una común “fi guración funcional”2 
que caracteriza ambos proyectos; lo 
que aparece es el teatro como máquina 
para espectáculos, de modo más auste-
ro y comedido en la solución de Albini, 
más espectacular y complejo en la de 
Scarpa. En cambio, en la propuesta de 
Gardella, a la que dará su voto, Samonà 
observa una dirección más experimental 
que apunta a una idea distinta de teatro 
y de edifi cio. 
El teatro proyectado por Gardella elu-
de el mecanicismo funcional que tiende 
a restar consistencia urbana al edifi cio 
teatral, y trabaja por medio de la geo-
metría, de las fi guras, y de las alusiones 
a otras obras. Se conecta con experien-
cias más antiguas como el teatro di cor-
te e di piazza, estructuras provisionales 
dentro de espacios preexistentes, como 
el Teatro Olímpico de Palladio en la pro-
pia Vicenza y los montajes de Jean Vilar 
1. Maqueta de yeso con la escultura de 
Agenore Fabbri
2. Maqueta de madera




en la plaza de Avignon “donde el límite 
no son las paredes de una sala sino la 
arquitectura de un ambiente”.3
En la memoria, Gardella contrapone 
dos procedimientos de construcción del 
proyecto; habla de forma-idea contra-
puesta a forma-función. Mientras ésta 
última reduce el tema a sus datos ele-
mentales, resuelve la cuestión del edifi -
cio en su funcionamiento, la forma-idea 
traslada la cuestión del teatro a un nivel 
distinto; lo afronta en su complejidad re-
conduciéndolo al tema del edifi cio colec-
tivo y al papel de los grandes monumen-
tos de la ciudad. Gardella persigue la 
plenitud, el carácter sintético y unitario, 
y la precisión del monumento. Principios 
clásicos propios de muchos edifi cios an-
tiguos que se reproponen como temas 
concretos y actuales de arquitectura. El 
proyecto encuentra, de este modo, una 
relación evocativa y fuerte, si bien no li-
teral, con un mundo defi nido de fi guras 
arquitectónicas: apunta a la arquitectu-
ra de Vicenza y a las grandes obras de 
Palladio, a su capacidad de construir un 
sistema de elementos primarios que es-
tructuran la ciudad.
El teatro proyectado por Gardella 
es un gran volumen de base cuadrada 
cuyo lado mide 60 m, dispuesto sobre 
un leve basamento realzado por algu-
nos escalones. Como a menudo ocurre 
en la obra de Gardella la forma unitaria 
del edifi cio es el resultado de una ope-
ración compleja4 que pasa de una fi gura 
inicial marcada por una fuerte fractura, 
que luego se recompone en otra fi gura 
dotada de una unidad distinta pero ca-
paz de  conservar los signos y la memo-
ria de la primera versión. 
La implantación, cortada por su dia-
gonal, se descompone en dos prismas 
triangulares de distinta altura unidos por 
su lado mayor a través de un estrecho 
cuerpo rectangular que contiene acce-
sos secundarios y escaleras de seguri-
dad. Los dos bloques de base triangular 
tienen dimensiones distintas también 
en planta. El triángulo mayor, que tiene 
una altura de 15 m, acoge los espacios 
destinados a los espectadores, mien-
tras que el menor, de altura 21,20 m 
se destina al escenario y a los locales 
de servicio para los actores. El acceso 
para el público se produce mediante un 
corte horizontal que rompe el vértice del 
prisma rectangular destinado a los es-
pectadores. Por él se accede a un am-
plio foyer delimitado por ambos lados 
por el bar, el restaurante y los espacios 
comerciales, que se iluminan por cuatro 
grandes aperturas horizontales corta-
das por la base del muro que forma el 
perímetro externo. 
Al fondo del atrio se disponen el 
guardarropa y los servicios. Una esca-
lera circular une el atrio a una galería 
subterránea que conduce a los aparca-
mientos y a una ulterior estructura para 
congresos prevista en el área, mientras 
otras dos escaleras conducen a la sala 
del teatro situada sobre el atrio, la cual 
puede acoger 1.268 espectadores. 
Desde dos escaleras situadas en el 
vértice del prisma rectangular se acce-
de, a su vez, a un nivel superior en el 
que se encuentran los equipamientos 
y servicios de la sala y, a lo largo de 
los lados del triángulo, una secuencia 
de salas destinadas a reuniones, con-
ferencias y otras dependencias admi-
nistrativas. El segundo bloque triangu-
lar, más alto, sirve como escenario que 
se abre a la sala mediante una boca 
regulable y está delimitado en sus la-
dos menores por una estrecha franja 
de locales de servicio dispuestos en 
línea. Al nivel más alto se colocan las 
salas de ensayo y laboratorios. El vo-
lumen destinado al espacio escénico 
está perforado tan solo por dos peque-
ñas aperturas que sirven de acceso al 
personal y a los artistas, mientras que 
el vértice presenta un vaciado análogo 
y contrapuesto al pórtico de acceso de 
los espectadores que aloja un sistema 
de rampas externas que permiten la 
carga y descarga de las escenografías 
y de otros materiales.
4. Planta y maqueta mostrando el nivel del 
palco escénico
El proyecto de Gardella se constru-
ye, pues, a partir de un tema caracterís-
tico del edifi cio teatral: la contraposición 
entre sala y escena. Al mismo tiempo 
propone un camino distinto. Mientras 
que en los esquemas de Albini y Scarpa 
la sala, de forma circular, es lo que se 
muestra a la ciudad dando identidad al 
edifi cio, el de Gardella parte de la auto-
nomía entre volumen externo y espacio 
de la sala. El gran volumen triangular 
que contiene la platea se construye a 
través de una gran escalinata. Una se-
cuencia de terrazas y planos dispuestos 
a distintos niveles, unidos por escaleras 
en los que se inscribe la platea que ocu-
pa sólo en parte el volumen y deja en 
torno a ella amplios recortes de espacio 
libre. El perímetro de la platea lo defi nen 
una serie de seis columnas macizas que 
sin romper la unidad de la sala sostie-
nen los locales situados en los niveles 
superiores. Entre la forma de la platea 
y el límite del prisma triangular en que 
está inscrita no existe coincidencia. El 
perímetro se construye autónomamente 
y defi ne una corona de espacios dispo-
nibles para usos diversos, según el tipo 
de representación.
El volumen externo acentúa el carác-
ter introvertido y murario del edifi cio. Las 
grandes paredes que delimitan la sala y 
el escenario se resuelven como super-
fi cies compactas y continuas construi-
das con hormigón visto. La geometría 
de los volúmenes está rasgada por un 
corte neto donde se ubican los accesos 
formando una especie de loggia que 
subraya el carácter civil del edifi cio. Se 
ha dedicado una especial atención a la 
defi nición de las grandes superfi cies de 
hormigón visto. Gardella elaboró duran-
te la fase del concurso tres maquetas 
distintas con soluciones alternativas. 
Una maqueta de madera resuelve los 
muros como pantallas uniformes mien-
tras que otras dos maquetas de yeso, 
elaboradas en colaboración con Age-
nore Fabbri, escultor toscano autor del 
boceto de una escultura en bronce des-
71
4
tinada a una de las paredes, proponen 
un acabado más matérico, casi escultu-
ral, del volumen realizado con ramas o 
troncos de árbol dentro del molde.
Samonà, previendo un posible ata-
que al proyecto de Gardella con res-
pecto al contexto urbano, desarrolla una 
defensa argumental en la que afi rma 
que “la forma del edifi cio, a primera vis-
ta tan invasiva, si se examina con más 
atención muestra su inspiración en las 
formas medievales cerradas que están 
presentes en el tejido edifi catorio de Vi-
cenza” 5. Tal vez no sea impropio recor-
dar el severo juicio dispensado mucho 
tiempo atrás a otro gran proyecto véneto 
resuelto por vía geométrica: el proyecto 
de Fra’ Giocondo para la reconstrucción 
del mercado de Rialto en Venecia, de 
1514. En ese caso la relación con la ciu-
dad seguía un camino menos directo e 
inmediato, más profundo y decisivo. 
Pero, como en la Venecia del Cinque-
cento, también en el concurso de Vicen-
za la medida menos unitaria y completa, 
mas fragmentaria, inclina a la comisión 
hacia el proyecto de Albini que obtiene 
cinco votos contra los cuatro de Garde-
lla, mientras que el proyecto de Scarpa, 
elogiado por su calidad pero tildado de 
sobredimensionado con respecto al 
volumen requerido, no obtiene ningún 
punto. La comisión otorga la victoria a 
Albini pero muy pronto el proyecto se 
deja aparte hasta que en 1979 se vuel-
ve a la decisión de realizar el edifi cio y, 
habiendo fallecido en el 1977 Franco 
Albini, se confía a Gardella, el segundo 
clasifi cado del concurso, el encargo para 
la redacción del proyecto ejecutivo. El 
proyecto es objeto de un amplio debate 
en el que intervienen políticos, adminis-
tradores y operadores. La construcción, 
en varias ocasiones, parece inminente. 
Sin embargo, la decisión se aplaza una 
y otra vez, dejando abierta, aun hoy, la 
cuestión del Teatro de Vicenza.
La redacción del proyecto ejecutivo 
se hizo entre setiembre y noviembre de 
19796. El nuevo proyecto no modifi ca 
la fi gura ni la organización; las adecua-
ciones necesarias de carácter técnico 
obligan, sin embargo, a un fuerte incre-
mento de las dimensiones: el lado del 
cuadrado de base alcanza los 63 m, la 
altura del prisma rectangular destinado 
a los espectadores los 18 m, y el esce-
nario los 25,10 m y se precisan algunos 
aspectos relativos a los accesos princi-
pales y a los espacios del foyer en plan-
ta baja. 
Pero hay una transformación más 
radical que se refi ere a la imagen de 
conjunto. Gardella estudia para los dos 
volúmenes principales un aplacado de 
piedra de Vicenza blanca, cuyos ele-
mentos miden 85 x 85 cm y 85 x 128 
cm, dispuestos en hileras alternadas y 
marcando el canto de forjado. El cuerpo 
rectangular de unión se trata como una 
franja de sombra y se reviste con lámi-
nas de cobre. Finalmente, el podio so-
bre el que se apoya el edifi cio se reviste 
con piezas de granito. Se alude así de 
un modo más directo a las arquitecturas 
vicentinas de Palladio y en particular a 
la Basílica de la cual deriva la elección 
de materiales del teatro y la opción de 
separar netamente la piedra clara de las 
paredes y la oscura del basamento. 
Daniele Vitale en un ensayo recien-
te ponía en relación esta opción con un 
carácter signifi cativo de la ciudad, con 
el color de Vicenza: “Toda ciudad tie-
ne una materialidad y un color al que 
uno puede adherirse o no, pero que en 
cualquier caso determina su tono y su 
respiración; y esto vale en especial para 
Vicenza que es una ciudad resuelta con 
una trama compacta. Pero, más allá de 
la asonancia inmediata que el material 
produce, hay algo más: el reconoci-
miento de este carácter “establecido” 
de una arquitectura, su identifi cación 
con un dispositivo lógico y sabio, que 
Palladio había promovido y que la ciu-
dad ha asumido como propio” 7. Pocas 
son las obras de Gardella que poseen 
tal precisión, tal carácter emblemático, 
indiscutible y acabado. Hay aquí una 
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Fase de concurso
5. Propuesta ganadora de Franco Albini
6. Propuesta de Carlo Scarpa
Proyecto defi nitivo de Gardella
7. Sección longitudinal
8. Alzado principal
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relación con la arquitectura de Palladio, 
con la Basílica, con su papel decisivo en 
el interior de la ciudad, con su transfi gu-
ración de las formas clásicas en efi gies, 
en escenografía, en teatro.
A partir del concurso y de las fases 
sucesivas, no hay perspectivas u otros 
dibujos volumétricos que acompañen al 
proyecto a lo largo de su elaboración. 
Sólo maquetas a diversas escalas, de 
madera o de yeso, para estudiar los di-
versos aspectos del edifi cio. De estas 
maquetas quedan algunas fotografías 
de Giorgio Casali,8 uno de los mejores 
fotógrafos de los que han colaborado 
con Gardella. Daniele Vitale observa-
ba que en las fotos de Casali, el Tea-
tro, aislado del contexto y de la ciudad, 
aparece a la vez “extrañado”, distante y 
cargado de una idealidad interior muy 
próxima a un mundo de fi guras arqui-
tectónicas (las obras vicentinas de Pa-
lladio) y a una idea todavía clásica de 
arquitectura. 
En ocasiones se ha dicho que los 
proyectos de Gardella nacen de un lar-
go trabajo de elaboración que no ahorra 
pruebas y ensayos, que acumula in-
tentos y verifi caciones, que abre cons-
tantemente nuevos caminos antes de 
reconocer la idea decisiva. El proyecto 
para el Teatro de Vicenza es uno de los 
raros casos en los que no queda traza 
de este proceso. Como si este edifi cio, 
tan cristalino y acabado, hubiese pasa-
do de repente del pensamiento al papel, 
como una idea que no admite pruebas, 
que no requiere más verifi caciones que 
la de mostrarse a sí mismo.
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